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Precios Convencionales. - "i';*-' 
La correspondencia á la radaoeióh 

ADVERTENCIA?̂ -:' 
Rogamos á nuestros abo­

nados de fuera, cuyos nom­
bres estén endescubierto en 
estas oficinas, se sirvan abo­
nar el importe de su sus­
cripción, para sentar en 
lista únicamente los nom­
bres de los señores q u e ha­
yan de seguir favorecién­
donos. 

La semana 
También , como la anterior, empe­

zó l loviendo y termina lo mismo. 
El cielo ha estado entoldado oasi 

de continuo; raro ha sido el dia eu 
que no ha caido agua, aunque muy po­
ca; pero en lá madrugada del martes, 
cayó en abundancia, y en la de hoy 
también ha caido alguna. 

E s t a mañana s igue l lov iendo. 
Se ha hecho y so está haciendo la 

s iembra por todos nuestros campos, 
menos por el de mediodía, en el cual 
ha |ca ido poca agua. 

Dios quiera que podamos decir en el 
número próximo a lgo de l luvia abun­
dante en esta semana. 

Es to , ni resulta lata, ni cansa; por­
que á todos nos iate.resa la l luvia . 

. * • 
Tampoco cansará á los lectores el 

que digavuosque por haberte fundido, 
no lucen muchas de las lámparas e l éc ­
tricas ditl alumbrado público. 

¿No es una lást ima, que resulte inú­
til el diario que obona ol municipio 
por cada una de l a s l á m p a r a s ,que no 
aicen? , _ . . 

o>P^ftoe'Unos D I A S que V I N O U N hombre 
C O N U N A escale ía M U Y A L T A Á L A puer .TA 
D E esta redacción. , ; 

A l verlo dejar la escalera y l legar á 
saludarnos con amabil idad, creímos 
que venia 4 suscribirse al periódico, ó 
cosa por el esti lo. ; , 

Pero no; subióse á quitar la lámpaj 
ra eléctrica, bajó, vo lv ió á saludar 
atentamente y se fué con la escalera. 

— E s t o es qua vá por una lámpara 
uti!, y volverá á ponerla—dij imos. 

Paro es que no hemos vuelto á ver 
por aquí al de la escalera. J ^ J 

Bien es verdad qu*» estamos á obs.-
curas. 

Pensamos, si aqucl hombre necesita­
ría alguna lámpara E N su casa, y v ino 
por el la . 

Porque la verdad es que hay liber­
tad para el lo . 

A h o r a vamos á dar las gracias al 
Sr. Alcalde, por haber atendido nues­
tro ruego acerca de la terminación 
de la calle abierta frente al teatro, 
Hace pocas noches pasamos por allí , 
y aunque é obscuras por no haberse 
repuesto las^ lámparas aquellas, al 
parecer fundidas, pudimos observar 
quo han desaparecido los montones 
de tierra que quedaban, y que está el 
piso eu plano. . . 
,..,Si no terminada, que, esto debe pro­

curarse, á l ó m e n o s déjese en condi­
ciones de po.der transitarla sin peligro. 

Ha pol í t ica podemos decir á nnesr 
tros lectores, s iempre con la palabra 
por delante de „ B O M O S imparciales", 
que se acentúan los rumores de intel i ­
genc ia entre el i lustre general W e y -
1er y el eminente pol í t ico Sr. Romero 
Robledo. 

De l Directorio del partido conser­
vador so ha separado el Sr. Elduaj'on, 
y, según leemos en „Las Provincias de 
Lavante" , el Sr. P idal , pol í t icos A N F I J -

büs l lenos de prest ig ios . 
¿Resultará de todo esto ,p,n tercer 

partido turnante en ei gobierno da la 
nación? 

E l t iempo dirá.' 

Recordamos al públ ico que el señor 
Lería trata de establecer en esta c i u ­
dad una escuela, de adultos , además 
de la de párvulos que con gran aplá'ü'-
80 t iene establecida. 

' E l propósito de dicho scifio;ri^nó'es 
o t í o que ilustrar á gran p a r t e ' d e l 
e lemouto trabajador, por el cual s ien­
te el in te l igente maestro, muchís imas 
s impatías . 

Es también su propósi to que séáh 
los honorarios módicos , tanto para 
ventaja da dicha clasa trabajadora, 
cuanto porque reuniendo gran n ú m e ­
ro de alumnos, tendrá buenos i n g r e ­
sos, que es también, eu honor á la ver­
dad, su propósito: pues todo no ha de 
ser „por amore al arte", 

Esperamos que el público responda 
á los afanes del docto maes tro , , cuyo 
método de enseñanza tendrán ocasión 
da aplaudir. 

B. Robres 

Me dice por escrito el director, que 
s i no la he hacho, qua ponga en 
„La semana", las s iguientes- l íneas, 
y que en caso contrario, las agregue 
á las mias; que es lo quo hago por 
tener escrita la revista semanaL 

P u e s mi querido oorapañero da re­
dacción D. Bas i l io Robre .9, se encargó 
da decir á ustedes qua fui á Murcia, 
me toca á mí decirles que regresé el 
lunes. 

Así comenzó la semana para mí: 
viajundo. 
• "Y así s igu ió : ptJrquS'iel martes, aun­
que breve, también hice otro viaje: 
fui á los Baños , y a M í t u v e el gus to 
de admirar éf casino recientemente 
construido por mi querido amigo don j 
Sant iago Soto, de cuya descripción j 
hago gracia á mis lectores, porque y a | 
ha sido descrito en estas mismas co­
lumnas, pür plumas mejor cortadn.s 
que la mia; pero si hago gracia de 
Ift descripción dol edificio, no quiero 
•'hacerla del aspecto que presentaba eu 
el momento en quo y o lo vi . 
' F igúrate , lector quando, nn piano, 
y dolante de él, ''.na Mag<lai(jna''qne 
no seria ínás guapa aquella 6na con 
su l lanto rogaba los pies dt> nues­
tro div ino Redentor; poro no to la ' 


